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..., XI (l). 

El discurso del emperador (27 de enero de 1862) w la aper· 
tura de la sesión del cuerpo legislativo, fué muy lacónico al re· 
ferirse á las cuestiones exteriores. Explicaba rápidamente la 
expedición de )léxico por la necesidad de proteger á nuestro¡; 
nacionales y de reprimir atentados contra. la humanidad y el 
derecho de gentes. 

L~s pasiones, que se agitaban en las conYersa.ciones y en las 
polémicas periodísticas, se dieron lihre pábulo en la discusión · 
de la adre.sse (2), en la cual podía decirse todo lo que se pen­
saba, sin temor de una reprimenda. 

1 Este parágrafo no pertenece al capitulo de la obra de Ollh·ier en 
que se comienza 1í tratar de los AStmto~ de ~1éxico: lo he formado entre• 
~acando de los capítulos s4cuientes, fragmento~ directamente relacionado~ 
con dichos asuntos. Pero hay otros que i'11directamente sr refieren á 
Pilos y que es bueno conocer. Así, refiriénd~e á la ~uerra de i::eccsi6n 
dice Ollivier; c{furbado por PUS secretos de~ignios de ~tahlecer en ~léxi: 
co una monarquía, el emperador llegó á. con•iclerar la guerra que dividín 
en dos la confederación de los Estado!' UnidC'ls, de una manera diferente 
de como la habría considerado si hubiese ~tario libre de E'8:t preocupaC'iún .. 
~uestro gobierno habría debido, por inepiración propia, pronunciar­
se abiertamente en favor del Norte. Pero, para complacer á Inglaterra, 
~ marcó como línea de conducta no hacer na<l11 con re¡iperto á los Esta­
do8 Unidos, aiuo de acuerdo con ella. Parecía que la nación que había 
cifrado en honor en destruir la trata de los negro~, se colocaría sin vaci· 
lar del lado del gobierno que entThba en lacha cor.tra lo:; e.,clavistas. 
PPro los hombres de Estado ingleses rara ,ei FC dejan l:(Uiar por conside­
raciones humanitarias cuando no tienen interés en ello, y nunca cuando 
el hacerlo les perjudica; y como la Secesión determin1tba, por la esra.~z 
del algodón, una crisis m11nufacturera, y despertaba la esperanza de ,·er 
debilitarse á una potencia de la cual t-Omían la rivalidad marítima, así como, 
siendo u/traitalianiita, ¡;n Roma, eran partidarios tle Aú~trie en Venecia, 
siendo enemigos de la esclavitud en cualquiera otra parte, le eran fa,ora• 
bles en loa Estarlos del Sur, é hicieron que Francia reconociera á los se­
paratistad rebeldes la calidad de beligeranlf>S, lo raal im1,>licaba una de­
claración de neutralidad.» Y refiriéndoEe al conflicto religioso, entonces la­
tente en Francia, el autor de El lmperw Liberal dice: uLa opoeiC'ión del 
partido conservador religioso no 11eJ?USO las armas á pci,ar de la,; apariencia~ 
clericales de la expedición de Méx.100, ya fuese porque adivinaba sa.q se• 
cretos fine,, 6 porque todo servicio hecho á la religión le pareciera falto 
.de sinceridad mientras el papal no estuviese ú cubierto de las emprc~a~ 
italiana.~•-NOTA DEL TRADHTOR, 

2 En el lenguaje parlamentario frantt.•, la palabra 0(1,·em ~ignific:a en , 
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En esa cliscusiún, lol- Cinco (1), que habían ya experimenta­
do la eficacia de $U método, renoY1u·on las proposiciones de en­
mienda del texto de la udtcbxc que habían prl'sentado el afio an­
terior. La referente [t los :1::;unto:; de :M(,xiro del'Í:\: • \'emo:­
con pena que comienza la expedición de ~[(.xico. Su objeto 
parece ser intervenir en los asunto:! interiorPS <le un pueblo. 
lnvitnmos al gobierno á quP. no trate ele obtener mú~ qur la re­
paración de nuestro~ agmvimu, 

El marqués de Pierre:- lanzó algunns de SUH cuchnfü,tn.s, que 
exasperah,tn á la mayoría tanto cuanto la rlivertían, y tuvo 
una ¡.;ra)ida muy chui;ca al referirse ú la:i e.rpcdicfooe., lih!!Tt,ulm•r,,¡: 
id,0 que hay de más considE>rahle l'll rl asunto italiano (porque 
tengo drmasiada fe pa,ra inquietarme por el pitpado) es que, 
por quien sabe cuánto tiempo, Italia es nuestra herman,\ y van 
á p.e..;ar sobre nosotros sus faltnR. sus extravío;i, sus pa!'iones de:;­
ordenadas. Ah! cuán prderihle no::; fuera, no tener tal lwrmn­
na! Y sin embiirgo, ¿.neaso no v111nos á tener en ~léxfro otro 
hem1anito (r:x11.,, que libertar~- proteger·? (ra,·1·1~jrrd11 r1e1tl'1·,J) 
¿.Y China'? ¿.Y '4iriH'? ¿.En dón<le acnbad1 nue,tra familia:?u 

Pero nndi1• bacín. hineapi?. en ht expedición ele ~léxico, que ro­
mcnzahn apct1as. Sin ernhnr~o, la intriga culpable que h mo­
tivnb-i fué denunciada. Tocó rsc honor á Aquiles .Tuhinal, 
1oiembro de la mayoría, qm• fu(. rse día di~no de ::;er uno de lo;; 
Cinro «Si va.mof (i ~léxico, dijo, formfLndo :;(quito á lo.: cons­
piradores ,·ulgare:- cuyo:; nombres ha publicndo la prensa. para 
derrocar ahí á un gobierno librP. r. imponer á una nació11 que no 
debe depe11der más que de sí misma., una forma cualquiern tfo 
µobicrno, yo me permito pr~untar nl nuestro, qué ha hecho del 
gran principio de no-intervención que ha proclamado y defen­
dido en otras partrs·? ¿Reprocháis á )léxico ~ns revolucio­
net'? Dicho seA Rin burla, ¿,acaso en lo;: último:! setenta aüos 
no hemM visto suce<lcn,c en Franci:i un:i. rlocenn de !!Ohiernos? 

iteneral un manifiesto en qne un cuerpo conPtituíclo Íl la narlún eutl'Ta• 
expre!'a al ~obemno sus temore~, su~ 0:"penn1.a5, su~ 1le€eo~, "11~ re-~oci· 
joe, Po fin, 111~ pa.•ione• que IP agitan. ~uprimicla, rle9pnés de la revolnciún 
de 1848 la fa('ultad clel poder legi!'llat1vo para formular esa claq<! de mam­
fiestoe, haMa siclo rcáitablecida en I Slil .-NOT \ DEL Tn.rnu(':'1'()11. 

1 Con eP!' nombre ~e designn ha á lo~ jeies del parti,lo liberal en el ~e­
no clel cuerp,) k~i,lativo. Eran: Julio ·Fant•, Ernesto }'il'arcl, Di1riu1on, 
Hí-c on y F.m;lio Ollivier.- No1., nE1, TRADOrroK. 
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¿,A qué título iremos á atacar ú un pobre pueblecillo ele allende 
el océano, que nos envía el eco lejano de los principios que han 
fundado nuestra nacionali<lacl'? Su gobierno actual es un go­
bierno regular; Juárez es su jefe incontestable; ninguna ciudad 
protesta contra e.qos hechos; no hay rebelión alguna. Daule 
tiempo para que se constituya y os pague.,> 

Julio Favre no tuvo que desarrollar estas prudentes conside­
raciones. Su cliscur;,o se resume en las proposiciones i,iguicn­
tes: t<El objeto de la expedición no es el cobro de deudas cuyo 
pago se niega. No se hace la guerra á un Estado para obligar-
lo á pagar sus deudas; las deudas que reclamáis, setecientos 
rincucnt.1. mil francos líquidos y diez millones litigiosos, no jus- ~ 
tificarían una expedición cuyos gastos serán mayores que las su 
mas exigidas. Juárez no se niega. á pagar: pide espera.q. Bas­
taría, por lo demás, para constrefiirle, si ello se hiciese nece3a­
rio, apoderarse de las aduanas de Veracruz y Tampico. Xo 
vais, pues, á. ~léxico como acreedores; vab como invasores, pa­
ra entronizar, contra el derecho de gentes, ÍL un archiduque aus­
triaco. Si lo lográis, temed los resultados de rnestro suceso: 
os volvería á colocar en una situación idéntica á la que pesa so­
bre vosotros en Roma; estaríais obligados íi proteger, por medio 
de una ocupaci6n indefinida del país, el orden de cosas que ha­
bríais-ido á. establecer." La lluvia y el granizo que caían con vio­
lencia sobre la. vidriera del techo, cubrían por inst.·mtes la voz 
del orador; pero él proseguía impertubable, en rnedio del fragor 
celeste, su elocuente demostrari6n. 

El ministro Billault apenas se dign6 contestar. Declaró que 
la idea de entronizar á un archiduque no entraba para nada en 
la expedici6n; que había. sido desmentida por el ministro de 
Xegocios Extranjeros, y que no se iba á 1Iéxico más que á im­
poner el respeto de nuestros nacionales y el cumplimiento de 
eompromisos violados desde hacía largo tiempo. "¿,Y es opor­
tuno, añadi6, mientras nuestros soldados marchan sobre ~léxi­
co, tratar de demostrar aquí que sólo son los instrumtmtos de 
nna intriga y que la guerra en que van á derramar su sangre es 
una guerra ilegítima'?» Y terminó asegurando soberbia­
mente la victorüi: <<Nuestras tropas .van á la capital de México: 
habiendo salido en esa dirección el 20 de febrero, ahí deben ya 
estar.» (1) 

1 Sesión del 13 de marzo de 1862.-:~foTA DEI, .-\:cron. 
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Tran~curricron algunas eemanae, y l'll lugar ele anunciar~1os 
que las tropas estaban ya en :México, se nos notificó que hab1~n 
¡;ido r1.:chazadas frente á Puebla y se nos pidió dinero para cmmr 
rcf uerzos. ¿,Qué habfa1 pues, sucedido'? 


